
VIDA Y OBRA 



Horacio Silvestre Quiroga Corteza (Salto, Uruguay, 31 
de diciembre de 1878 –Buenos Aires, Argentina, 19 de 
febrero de 1937), cuentista, dramaturgo y poeta 
uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos 
breves, que a menudo retratan a la naturaleza como 
enemiga del ser humano bajo rasgos temibles y 
horrorosos, le valieron ser comparado con el 
estadounidense Edgard Allan Poe.







La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los 
accidentes de caza y los suicidios, culminó por 
decisión propia, al beber voluntariamente un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la 
ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse que padecía de cáncer.




OBRAS

•  Cuentos de amor, de locura y de muerte 

(1917) 

•  Cuentos de la selva (1918) 


•  Anaconda (1921) 

•  La gallina degollada y otros cuentos 

(1925) 

•  Los desterrados (1926)


http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/esp/quiroga/hq.htm 
 




Antes de cumplir dos meses y medio, el 14 de  
marzo de 1879 su padre, Prudencio Quiroga, 
murió al dispararse accidentalmente una 
escopeta que llevaba en la mano. 







 El funesto año de 1901 guardaba aún otra espantosa sorpresa 
para el escritor: su amigo Federico Ferrando, que había 
recibido malas críticas del periodista montevideano Germán 
Papini Zas, comunicó a Quiroga que deseaba batirse a duelo 
con aquél. Horacio, preocupado por la seguridad de Ferrando, 
se ofreció a revisar y limpiar el revólver que iba a ser utilizado 
en la disputa. Inesperadamente, mientras inspeccionaba el 
arma, se le escapó un tiro que impactó en la boca de Federico, 
matándolo instantáneamente. Llegada al lugar la policía, 
Quiroga fue detenido, sometido a interrogatorio y 
posteriormente trasladado a una cárcel correccional. Al 
comprobarse la naturaleza accidental y desafortunada del 
homicidio, el escritor fue liberado tras cuatro días de reclusión.




 Enamorado de una de sus alumnas —la adolescente Ana 
María Cires—, le dedicó su primera novela, titulada Historia de 
un amor turbio. Quiroga insistió en la relación frente a la 
oposición de los padres de la alumna obteniendo por fin el 
permiso para casarse y llevarla a vivir a la selva con él. Los 
flamantes suegros de Quiroga, preocupados por los riesgos de 
la vida salvaje, siguieron al matrimonio y se trasladaron a 
Misiones con su hija y yerno. Así, pues, el padre de Ana 
María, su madre y una amiga de esta, se instalaron en una 
casa cercana a la vivienda del matrimonio Quiroga.


1906 



CASA DE QUIROGA EN MISIONES 




 En 1911 Ana María dio a luz a su primera hija, Eglé 
Quiroga, en su casa de la selva. Durante ese mismo año el 
escritor comenzó la explotación de sus yerbatales en 
sociedad con su amigo uruguayo Vicente Gozalbo, y al 
mismo tiempo fue nombrado Juez de Paz (funcionario 
encargado de mediar en disputas menores entre ciudadanos 
privados y celebrar matrimonios, emitir certificados de 
defunción, etc.) en el Registro Civil de San Ignacio. Las 
tareas de Quiroga como funcionario merecen mención 
aparte: olvidadizo, desorganizado y descuidado, tomó la 
costumbre de anotar las muertes, casamientos y 
nacimientos en pequeños trozos de papel a los que 
"archivaba" en una lata de galletas. Más tarde adjudicaría 
conductas similares al personaje de uno de sus cuentos.





Al año siguiente nació su hijo menor, Darío. Quiroga 
decidió, apenas los niños aprendieron a caminar, 
ocuparse personalmente de su educación. Severo y 
dictatorial, exigía que cada pequeño detalle estuviese 
hecho según sus exigencias. De muy pequeños los 
acostumbró al monte y a la selva, exponiéndolos a 
menudo —midiendo siempre los riesgos— al peligro, 
para que fueran capaces de desenvolverse solos y de salir 
de cualquier situación. Fue capaz de dejarlos solos en la 
jungla por la noche o de obligarlos a sentarse al borde de 
un alto acantilado con las piernas colgando en el vacío.





El varón y la niña, sin embargo, no se negaban a 
estas experiencias —que aterrorizaban y 
exasperaban a su madre— y las disfrutaban. La 
mujercita aprendió a criar animales silvestres y el 
niño a usar la escopeta, manejar una moto y 
navegar, solo, en una canoa. 


 




 Pero la esposa de Quiroga no estaba contenta: no lograba 
adaptarse a la vida selvática y pedía a su esposo, una y otra 
vez, que regresaran a Buenos Aires o, si él quería quedarse, 
que le permitiera volver sola. Ante la cerrada negativa del 
literato a ambas posibilidades, e inmersa en una gravísima 
crisis depresiva, Ana María sumó una nueva tragedia en la 
vida de Quiroga, suicidándose con veneno en 1915 luego de 
una violenta pelea con el escritor. Sufrió una espantosa agonía 
de ocho días, muriendo luego entre horribles sufrimientos y 
dejando a Horacio y a los niños sumidos en la más oscura 
desesperación.


 



 Nuevamente enamorado, esta vez de era de una joven de 17 
años, Ana María Palacio, intentó convencer a los padres de 
que la dejasen ir a vivir con él a la selva. La negativa de éstos y 
el consiguiente fracaso amoroso inspiró el tema de su segunda 
novela, Pasado amor, publicada en 1929. En ella narra, como 
componentes autobiográficos de la trama, las mil estratagemas 
que debió practicar para conseguir acceso a la muchacha: 
arrojando mensajes por la ventana dentro de una rama 
ahuecada, enviándole cartas escritas en clave e intentando 
cavar un largo túnel hasta su habitación para secuestrarla. 
Finalmente, cansados ya del pretendiente, los padres de la 
joven la llevaron lejos y Quiroga se vio obligado a renunciar a 
su amor. 





 Para 1927, Horacio había decidido criar y domesticar 
animales salvajes, mientras publicaba su nuevo libro de 
cuentos, Los desterrados. Pero el enamoradizo artista había 
fijado ya los ojos en la que sería su último y definitivo 
amor: María Elena Bravo, compañera de escuela de su 
hija Eglé, que sucumbió a sus reclamos y se casó con él 
en el curso de ese mismo año sin haber cumplido 20 
años.








A partir de 1932 Quiroga se radicó por última vez en 
Misiones, en lo que sería su retiro definitivo, con su 
esposa y su tercera hija (María Elena, llamada "Pitoca", 
que había nacido en 1928). Para ello, y no teniendo otros 
medios de vida, consiguió que se promulgase un decreto 
trasladando su cargo consular a una ciudad cercana. Los 
celos dominaban a Quiroga, quien pensó que en medio 
de la selva podría vivir tranquilo con su mujer y la hija 
de su segundo matrimonio. 




 Pero los problemas familiares de Quiroga 
continuarían: su esposa e hija lo 
abandonaron definitivamente, dejándolo 
—solo y enfermo— en la selva. Ellas 
volvieron a Buenos Aires, y el ánimo del 
escritor decayó completamente ante esta 
grave pérdida.







 Al ser internado Quiroga en el Clínicas, se había 
enterado de que en los sótanos se encontraba encerrado 
un monstruo: un desventurado paciente con espantosas 
deformidades similares a las del tristemente célebre 
inglés Joseph Merrick (el "Hombre Elefante"). 
Compadecido, Quiroga exigió y logró que el paciente —
llamado Vicente Batistessa — fuera liberado de su 
encierro y se lo alojara en la misma habitación donde 
estaba internado el escritor. Como era de esperar, 
Batistessa se hizo amigo y rindió adoración eterna y un 
gran agradecimiento al gran cuentista. 





